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PRÓLOGO

Nuestro dilecto autor vuelve a ofrecernos otro libro. Jacques Fontaine 
dijo de él que vive intensamente lo que escribe, y esta obra es una muestra 
más de ello.

Los últimos meses no han sido fáciles para Antonio. A la dureza de la 
pandemia se sumó inopinadamente la pérdida de Carmen. Confieso que me 
preocupé por él. Mas cuando tuve noticia de que volvía a sus queridos archi-
vos y a las bibliotecas, respiré aliviado. No hay consuelo para una pena así, 
pero, al menos, sé que no ha perdido esa curiosidad, esa avidez intelectual 
que le caracteriza y que de siempre me ha admirado. En las primeras lla-
madas le encontraba lógicamente lejano. Con el tiempo, cuando le contaba 
mis (siempre modestos) avances en los estudios sobre la historia notarial o 
le daba cuenta de cualquier curiosidad en la materia, volví a encontrar en 
él esa actitud generosa de interés, de estímulo, de apoyo. ¡Cuánto te debo, 
Antonio!

En esas estábamos cuando me comunica que ha acabado su estudio 
sobre los Congresos Notariales —al que le ha dedicado la friolera de dos 
años— y que desea que le escriba el prólogo. Tengo para mí que es dema-
siado honor para quien esto escribe y que claramente va a desmerecer de 
la obra, pero entiendo que en esta encomienda ha pesado más la amistad 
mutua que mi valía.

Todo empieza en Buenos Aires en 1948. Como él nos dice, el notario, 
como colectivo, viajaba muy poco. Ahí estuvo una novedad de la Unión 
Internacional: abrirse a los viajes fuera de nuestras fronteras. Y con ese 
viajar, conectar con otros notariados y ensanchar las relaciones de compa-
ñerismo, solidaridad y de conocimiento mutuo. Se quiere excusar Antonio 
diciendo que se ha extralimitado por recoger igualmente la vertiente social 
y lúdica de los congresos. No debería hacerlo. Ese es uno de tantos méritos 
del libro.

Núñez Lagos, a quien tanto debe la Unión Internacional, nos dirá enton-
ces «Ahora se rompe el aislamiento».

Además, esas reuniones y las venideras servirán para autodefensa del 
sistema latino frente a otros. En una de sus siempre jugosas notas a pie 
de página, leemos: «Para la propiedad no se concibe más seguro que el de 
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incendios». Sobran más palabras. Con Linage esas notas son siempre de 
obligada y a la par gozosa lectura.

A lo largo del texto hará un resumen de las ponencias presentadas. El 
trabajo ha sido arduo, pues, tras leerlas todas, ha conseguido extractarlas, 
depurarlas y encima aderezarlas con su propia sapiencia. Un ejemplo: a 
propósito de la de Olavarría Téllez, «Contenido y fuentes del Derecho No-
tarial», se explayará sobre nuestro lema, nihil prius fide, el postrero doy 
fe —que todo lo encierra— y la expresión tradicional en testimonio de ver-
dad, que a mí tan evocadora me resulta. No contento con ello, ha buscado 
información adicional porque lo consideró adecuado, y lo es. Los menús, 
las excursiones y actividades paralelas son importantes. Cada vez se pone 
más en valor lo que se ha dado en llamar ephemera. Por algo será.

Nuestro escritor no se ha limitado a esos mimbres. Hace un tiempo le vi 
contrariado por no encontrar las notas de un notario valenciano, Fraguas 
Massip, que tanto había colaborado en los congresos. Este libro servirá se-
guro para que otros muchos testimonios no se pierdan. Solo por eso mere-
cerá la pena.

Anecdóticamente nos enteramos de que en ese lejano 1948 hubo un 
campeonato internacional de golf entre los notarios en el Club Pueyrredón. 
También que en Córdoba y solo en Córdoba los escribanos argentinos son 
notarios.

En 1950 nos trasladamos a Madrid. De nuevo Núñez Lagos, alma mater 
junto con Negri, nos dice: «Hemos estrechado el Océano, del Atlántico he-
mos hecho otro Mediterráneo, un mar interior para el Notariado latino...». 
Echamos la casa por la ventana y ciertamente se notó. Fue un éxito total. En 
muchas bibliotecas los compañeros tenemos los libros editados con ocasión 
de ese congreso. Desde La vida privada española en el protocolo notarial 
hasta los trabajos sobre Rolandino. Los notarios españoles ayudaron con la 
imposición de una peseta por folio protocolizado a lo largo del año. Otra cu-
riosidad histórica más que nos recuerda Linage. También que asistió algún 
representante del estado americano de Luisiana.

Fue entonces cuando nace la UINL.

París 1954. Hubo una exposición de documentos notariales antiguos, 
entre ellos, el alquiler de un navío para la Cruzada: ¡cuántas maravillosas 
sorpresas nos deparan los protocolos! El entonces presidente francés, René 
Coty, recibió a una representación de los congresistas. Se nos dice —esos 
pequeños detalles que tanto gustan a Antonio— que la entrevista se pro-
longó desacostumbradamente casi tres cuartos de hora. De igual modo 
que este Congreso había sido de intelectuales, por su altísimo nivel.

No todo son loas a la Unión. Hay espacio para las críticas y no se nos 
ocultan, como la del congresista belga Janssens en el Congreso de Río de 
Janeiro de 1956.

De Roma 1958, destaca Antonio el que se puede considerar último dis-
curso en vida del papa Pío XII, ofrecido a los notarios en audiencia privada.
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Los temas tratados en cada Congreso son objeto de especial tratamiento. 
Así el secreto profesional, equiparado por algún congresista al de un obispo, 
por ser nuestra profesión la más seria de las profesiones y actividades 
públicas.

También se abordó la posible redacción de las matrices a máquina. En 
España, recordemos que hubo que esperar hasta 1958. O la fe de conoci-
miento. Igual que en Madrid, en Roma se editó un libro de notable interés 
que merece la atención del autor. Como colofón de ello incluye una mención 
a los signos notariales con una referencia personal impagable a un compa-
ñero.

La ampliación de la competencia notarial a las sociedades mercantiles se 
trató en extenso en el de Montreal de 1961. Hoy se replantea con ocasión de 
los otorgamientos electrónicos a distancia sobre todo tras la pandemia de la 
Covid. ¿Quién nos los iba a decir tantos años después? Mas el notario debe 
estar presente y por ello el notariado español ha ofrecido soluciones nuevas 
a problemas nuevos. Nuestra propuesta —a través de la plataforma electró-
nica notarial— ha servido de ejemplo y patrón para el notariado alemán, lo 
que puede dar idea de su bondad y acierto.

Se debatió y acordó entonces —recordemos, 1961— algo en lo que Es-
paña puede considerarse pionera: la creación de un registro de testamentos. 
Nuestro Registro General de Actos de Última Voluntad data de 1885, comen-
zando a funcionar desde enero de 1886. Tenemos sobrados motivos para 
estar orgullosos.

El acceso al notariado y sus requisitos motivó ponencias muy atinadas.

En Bruselas 1963 habla de la ponencia de Rodríguez Adrados acerca de 
la naturaleza jurídica del documento notarial. Al autor lo define como el 
portavoz de la generación siguiente a la de Núñez Lagos. Junto a él, Vallet y 
otros muchos otros compañeros con una impagable y abnegada labor repre-
sentando a nuestro notariado en esos foros.

El notario y la jurisdicción voluntaria se abordó en el de Méjico 1965, 
debatiéndose en torno a la ampliación de competencias en esa jurisdicción. 
De nuevo la Unión se anticiparía a lo que aquí hoy es una plena realidad, 
sobre todo tras la Ley 15/2015. Como lo haría con la sociedad irregular en 
1977 o, posteriormente, con el documento informático en 1992.

En fin, Linage con este libro da vida —tiene la indudable virtud de conse-
guir trasladarnos con él a sus sesiones y actos— a esos Congresos que tanto 
han supuesto de bueno para el notariado latino.

Un estudio histórico de los congresos internacionales del notariado en lo 
que yo sé no se había realizado hasta ahora. Este libro viene a colmar esta 
importante laguna dentro de una imprescindible y necesaria Historia gene-
ral del Notariado. Y quién mejor que él, notario y a la vez historiador. Tanto 
monta, monta tanto.

Nada más debo añadir. Somos unos privilegiados por contar en este co-
lectivo con este preclaro notario que tanto nos ha ofrecido y nos sigue ofre-
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ciendo. Me lo imagino siempre en sus lecturas haciendo bueno al Kempis 
«In angulo cum libro» («Por doquier busqué la paz, sin hallarla más que en 
un rincón y con un libro»). Gracias, Antonio, por este nuevo regalo.

Alcalá de Henares, diciembre de 2022
Plácido Barrios Fernández
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COR AD COR LOQUITUR

El día 23 de octubre de 1950, víspera de la clausura del Segundo Con-
greso de la Unión Internacional del Notariado Latino  1, celebrado en Ma-
drid, cuya primera sesión había tenido lugar el día 13, fue de asueto, 
dedicado a una excursión a Segovia y Riofrío.

El Boletín Informativo del Congreso reprodujo un texto de Azorín, Una 
interpretación de Segovia: «De la lejana sierra diríase que se ha desgajado 
una poderosa mole y que ha avanzado por la llanura. En una ladera ha 
quedado clavada. [...] En el promontorio se encima apiñamiento de casas, 
iglesias, torres, cúpulas. [...] En el azul del cielo-sobre el amontonamiento 
de las viviendas— resalta lo amarillo de la torre de la catedral y lo ceni-
ciento de la techumbre del Alcázar. [...] La torre de la catedral se yergue 
amarilla en lo azul. Las techumbres plomizas del Alcázar y de San Este-
ban resaltan junto a lo amarillo, en el añil, sobre la expresión de lo verde 
en el pardo poblado.

La torre de la catedral es cuadrada, recia, con resalte en las esquinas. 
La corona una media naranja; esa media naranja es precisamente lo que 
le da carácter; redonda en su cubo, armoniza con las nubes redondas. Los 
hinchados cúmulos —blancos, nacarados, encendidos—, la hacen esplen-
dorear soberbia en los ocasos. Parece viva.

La luz de Segovia es más reverberante y fina que la luz de las otras 
ciudades españolas. Vive la alta torre en la luz. La hora del día, el tiempo, 
el sol, las nubes hacen cambiar a la torre de color y aun de forma. Los 
resaltes de los ángulos más salientes desaparecen, y el matiz llega a rojizo, 
pasa por amarillo y se desvanece en un pajizo suave según la luminosidad 
del momento.

Los espesos bujos verdes que asoman a su pie, en la ciudad, entre las 
casas, resaltan la amarillez de la torre. Desde varios puntos de la ciudad 
se la ve surgir entre la verdura. La hora de su exaltación es cuando, ama-

1  Este ordinal es inexacto, como el del congreso anterior, y en consecuencia todos los su-
cesivos. Se trata de un convencionalismo sin más justificación que el uso. La Unión no existía 
aún. La única persona jurídica responsable de la convocatoria del llamado primer congreso de 
Buenos Aires, fue el Colegio de Escribanos de esa capital, y de su desarrollo los entes de signifi-
cación notarial equivalente.
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rilleando en el azul, se esponja en el atardecer, en su base, la fresca arbo-
leda, y relumbran arriba las nubes de nácar y de oro»  2.

Un editorial, titulado Un símbolo, escrito «desde el Azoguejo, con-
templando el esqueleto piedra del Acueducto», sintió desprenderse un 
mensaje de sus arcos milenarios destinado a los notarios latinos: «El 
Acueducto es un símbolo romano por esencia y milenario por estirpe, 
como milenario y romano es nuestro Notariado; el Acueducto, con mol-
des viejos, lleva en su seno el agua cristalina del cercano Guadarrama, 
como el Notariado, con formularios antiguos, con formas y conceptos in-
memoriales, recoge la viva avenida jurídica de un pueblo; el Acueducto, 
en fin, trasvasa su corriente de un lugar a otro, desde el manantial hasta 
la fuente, como el Notario en su despacho canaliza la vida extrajurídica 
y la lleva a fórmulas que puedan desafiar las acometidas del tiempo. No 
hay que olvidar tampoco que, como el Notariado, el Acueducto da una 
sensación de fuerza, de seguridad. Igual que la cohesión de las piedras 
romanas, lograda exclusivamente por un supremo arte de equilibrio, es 
la cohesión interna —infundida por una idea de solidaridad superior— 
que hoy posee después de los dos primeros congresos el Notariado lati-
no. En fin, con la misma intrepidez con que han resistido los arcos roma-
nos de Segovia la herida del tiempo, el Notariado, con la misma firmeza, 
ve pasar los días en una actitud no de desafío, pero sí de alta dignidad y 
señorial prestancia».

Su autor calificó el texto de «meditación ligera y viajera que le salió 
al paso ante el arpa maravillosa del Acueducto segoviano». Véamoslo así 
con él.

Al Real Palacio de Riofrío «se peregrinó —sigo la crónica que cons-
ta en las Actas—, por caminos de romance». A la entrada esperaban a 
los congresistas segovianas y segovianos en traje regional, brindándoles 
«ante una cocina montada a usanza de la tierra, entremeses de fritadas y 
vino del país»  3. En el patio estaba dispuesto el último banquete, cabe «los 
verdes campos de Riofrío, con el Guadarrama al fondo».

«Ante la mesa presidencial, el Mesonero Mayor de Castilla, también atavia-
do con el típico traje segoviano, hizo la ofrenda del manjar, partiéndole con un 
plato. Y se siguió a la usanza tradicional de los mesones segovianos, bailando 
cuerpos de baile femeninos, a los acordes de la dulzaina y el tamboril. Después 
se entregó a cada comensal la cuchara de madera que se utiliza para la sopa y 
la vasija de barro (= modorro “robado en el Mesón”), empleada para el vino»  4.

El Mesonero Mayor era Cándido López Sanz, Cándido, el hombre de 
la tierra, nacido en la Coca imperial, que desde el Azoguejo, a la som-

2  Visiones literarias de la luz de Segovia en el prólogo de José-Antonio Ruiz Hernando al 
libro de Ángel González Pieras, La Segovia oculta. La edad de plata del arte y la cultura, Segovia, 
2021, pp. 13-18 (= «La ciudad vista por la literatura de los foráneos»).

3  UINL. Segundo Congreso. I, Deliberaciones y acuerdos; II-IV, Trabajos (= 2C; Colegio Nota-
rial de Madrid, s.a.); I, «Efemérides», pp. 493-511, seguidas de la información gráfica.

4  En los postres, al alcalde del Real Sitio de San Ildefonso contestó nuestro director general 
Eduardo López Palop.
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bra tutelar de los sillares y los arcos del Acueducto  5, había dominado el 
mundo, poniendo su ánima litúrgica y sus dotes escénicas al servicio de 
su vocación y oficio hospitalarios, venciendo de esa manera a la masifi-
cación amorfa de nuestra era globalizada, mediante la sabiduría de su 
adaptación a lo inexorable de la hora sin perder sus virtudes de antaño y 
de siempre. Su ritual quedó así descrito en las actas de aquel congreso, 
aunque no se mencionara su nombre, lo cual no es de lamentar precisa-
mente por demostrativo de que no hacía falta.

En la Interpretación de Azorín se evocan los tiempos en que Segovia 
era el Manchester de entonces, y las manos, «muchos miles de manos 
de todas las edades que laboreaban la lana». Y cual un inciso miniado 
leemos: «Las más exquisitas viandas pasan por las espléndidamente apa-
rejadas mesas». Pero el lujo del aparejamiento era la misma oferta del 
anfitrión con arreglo a la liturgia de su persona, no a ceremoniales cor-
tesanos dominados por cualesquiera impasibles exigencias de la frialdad 
preestablecida.

Entrando en los trabajos y los días de la asamblea, el texto que abre 
su primer volumen, titulándose genéricamente su prólogo, es un estudio 
exhaustivo del documento notarial, del maestro Rafael Núñez Lagos, de-
masiado modesto su título específico, Los esquemas conceptuales del ins-
trumento público  6. A sus comienzos se nos recuerda: «Los ecos de alboro-
zo de las fiestas brillantes se apagaron; únicamente vivirán con emoción 
prístina en los ojos y en el recuerdo de quienes tuvimos la ocasión y la 
buena ventura de presenciarlas». Es imposible no estar de acuerdo, pero 
habría que matizar que lo que ha pasado no puede dejar de haber sido.

Ya con menos cercanía a las especulaciones filosóficas, sigue escribien-
do el maestro que el Congreso fue «un hecho histórico que ha cristalizado 
en sus publicaciones», o sea, «un trozo de la evolución del Notariado cau-
tivo entre palabras, el tiempo que pasa que quedó prisionero en hojas de 
libro, anclado para siempre en la sucesión de los días»  7.

En cuanto a la legitimidad de ocuparnos aquí nosotros de la vertien-
te lúdica en un estudio de los aspectos más graves del notarialismo, me 
remito al ejemplo de Francesco Carnelutti, que dio cabida al papel del 
público que asistía a las vistas judiciales en su tratamiento del Derecho 
procesal.

La aplicación de toda esa realidad perenne a aquella hora notarial del 
palacio de la reina Isabel de Farnesio está cargada para mí de una emo-

5  «Arpa gigantesca donde el viento arranca una melodía transida de siglos», leemos en la 
crónica. La metáfora es una tentación común. Así, William Heinesen, escritor en danés natural 
de las islas Feroes, las veía como «arpas pulsadas por el viento».

6  A propósito de su jerarquía en el magisterio notarialista, hay que recordar que las compa-
raciones innecesarias, por una parte pueden suscitar respuestas acres, y por otra volverse contra 
las desmesuradas apreciaciones.

7  Habían pasado muchos años cuando Emilio Lledó definió los libros como «los recipientes 
donde reposa el tiempo, la victoria sobre la condición efímera de la experiencia del vivir hacia 
la nada del olvido».




